
ReViBe 14 de marzo de 2018, CUARESMA 

CUARESMA  
“…una nueva oportunidad para que podamos empezar a amar de nuevo” 

 

Pasan las semanas del tiempo ordinario y comienza el tiempo de Cuaresma que nos invita a la conversión. Nos 
disponemos ahora para este tiempo de reflexión comunitaria y comenzamos orando… 

Señor, estamos aquí reunidos en tu nombre, para escuchar tu Palabra de vida. 

Queremos que tu Espíritu nos ilumine y guíe para que tu voz no nos pase desapercibida, 
para que resuene con fuerza y capte nuestro corazón, para que encontremos sabor a tu Evangelio. 
 
Ahora que queremos y necesitamos, ver, juzgar y actuar,  
convierte nuestra mirada en luz, nuestros juicios en elección, 
nuestro actuar en compromiso, y nuestras palabras y silencios en oración. 
 

Evangelio  

 
Escuchamos el evangelio correspondiente al domingo siguiente a nuestro encuentro. Dedicamos un tiempo de 
silencio y nos preguntamos ¿Qué me está diciendo Dios con esta palabra? Compartimos. 
 

Tema                           

Mensaje del Santo Padre Francisco para la Cuaresma 2018 
 
 
Punto de partida: una cita del Evangelio de Mateo sitúa a Jesús en el Monte de los Olivos 

 
“En efecto, se levantará nación contra nación y reino contra reino. En muchas partes habrá hambre y terremotos. Todo 
esto no será más que el comienzo de los dolores del parto. Ustedes serán entregados a la tribulación y a la muerte, y 
serán odiados por todas las naciones a causa de mi Nombre. Entonces muchos sucumbirán; se traicionarán y se odiarán 
los unos a los otros. Aparecerá una multitud de falsos profetas, que engañarán a mucha gente. Al aumentar la maldad 
se enfriará el amor de muchos, pero el que persevere hasta el fin, se salvará” (Mt 24, 7-13) 

 

Propuestas y preguntas para la reflexión: 
 
1. Alerta ante los profetas estafadores: ¿vives tu vida con superficialidad? 

2. Evita que el amor se enfríe: “la acedia egoísta, el pesimismo estéril, la tentación de aislarse…” ¿qué te dicen estas 

palabras? 

3. Más tiempo de oración: ¿cuándo? ¿cómo? ¿con quién? 

4. La limosna como estilo de vida: ¿cómo compartes tus bienes? 

5. Un ayuno que despierta: ¿qué sentido tiene para ti la práctica del ayuno? 

 
Oración final 

Hazme ver, Señor, mis fallos y culpas, los que no veo y los que no quiero ver. 

Los silencios ante la injusticia, los talentos que no desarrollo. 
La alergia a todo esfuerzo, la pereza para retomar tu camino. 
 
Y también, mis cumplidos por quedar bien, mis críticas ácidas que matan ilusiones, 
Mi desamor que justifico con falta de tiempo, mi soberbia escondida y su falsa protección. 
 
Ábreme los ojos y el corazón, lávame, despiértame y renuévame. 


